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Opinión CAMAGÜEY, SÁBADO 1ro. DE ABRIL DEL 2017

La juventud haciendo historia, con la bandera en sus manos.
Por el amor a la patria cubanos, con más estudio y trabajo.
Todo por la Revolución.
Todo por la Revolución.
Di tú si no di tú, ahora le toca a la juventud.

Van Van

E
n Cuba, conviven mayoritariamente tres gene-
raciones: la que dio la luz al proceso revolucio-
nario, que asaltó el Moncada, subió la Sierra y

bajó con la tiranía derrotada; la de los hijos de la
Revolución, quienes tuvieron la misión de hacerla
crecer, una labor compleja, pues la construcción de
un proyecto de nación tan ambicioso como el nues-
tro no ha sido una tarea cómoda; y la mía, la de los
jóvenes de hoy con desafíos iguales de complejos
que nuestros padres y abuelos.

Somos los hijos del período especial, los que no
conocimos la Cuba próspera de los años ‘80, la de
la supuesta pérdida de valores, la de las transforma-
ciones de la educación, los profesores generales
integrales y la batalla de ideas. La generación a la
que en muy poco tiempo nos tocará asumir un
desafío cuya magnitud a veces cuesta trabajo en-
tender. El futuro que desde hace años se viene
diciendo que está en manos de la juventud, ya es
presente.

Ahora nos toca demostrar que nuestros padres y
abuelos no se equivocaron en elegir el socialismo
como la solución para los problemas del país. Un
régimen que aquí no fue impuesto por los tanques
soviéticos como sucedió en buena parte de Europa.
Este, que es típicamente cubano, es producto del
desarrollo endógeno de la conciencia de nación y
por ello como alertara Fidel en el 2005, también
corremos el riesgo de autodestruirlo.

Antes, todo el mundo sabía que optar por el socia-
lismo implicaba la posibilidad de perder la vida en el
intento, era de patria o muerte, pero entender que
la disyuntiva se mantiene y que el futuro de Cuba
sigue siendo como dijera Rosa Luxemburgo “Socia-
lismo o barbarie”, es la garantía de nuestra supervi-
vencia y a su vez el reto más difícil de los jóvenes
cubanos en la actualidad, sobre todo si el capitalis-
mo se vende como lo moderno y el sistema de las
posibilidades.

Para no autodestruirnos, sin que parezca consig-
na, tenemos el deber de hacer de este, un sistema
próspero y sustentable, darle valor al obrero, al
trabajador común, y hacer al Estado competitivo en
un escenario donde cada día parecen más atracti-
vas las formas de gestión no estatal. Si en Cuba
logramos que la economía alcance niveles acepta-
bles, menor cantidad de jóvenes se trazarán proyec-
tos de vida fuera del país.

Otro de los desafíos más importantes consiste en
sobrevivir a la guerra cultural que se nos hace,
donde la industria foránea del Entertainment se em-
peña en demostrarnos que el modelo socialista fra-
casó y “casualmente” la única alternativa que se nos
da es la del capitalismo, y en este punto me remito
una vez más a lo escrito por Allen Dulles, el nortea-
mericano que ideó la estrategia para derrocar a la
URSS: “Nuestra principal apuesta será la juventud.
La corromperemos, desmoralizaremos y pervertire-
mos”. Cualquier coincidencia con la realidad, en
este caso, no es pura casualidad. No por gusto el
Air Force One aterrizó en la Habana y Obama se nos
presentó como el nuevo amigo que resolvería todos
los problemas.

En los tiempos de Internet, los paquetes y todo un
bombardeo ideológico intencionado a quienes apa-
rentemente más débiles estamos, se impone educar
a los niños, adolescentes y jóvenes para la recep-
ción de esos materiales y no caer en la trampa de
quienes pretenden desdibujar al enemigo. Aunque
pueda parecernos un teque pesado, de vez en cuan-
do hay que preguntarle a la historia de dónde veni-
mos y por qué elegimos este camino, no podemos
dejarnos engañar por aquellos que pretenden des-
montarla y desarmarnos.

No es secreto que hoy se nos propone el mundo
“rico” de la apolítica, del yo, del egoísmo, del cero
compromiso, un postmodernismo a lo cubano, y
cada vez se hace más difícil no caer en esas tenta-
ciones. La apuesta tendrá que ser, inevitablemente,
a crear una cultura de resistencia que siga privile-
giando los valores del anticonsumo, las esencias y
el ser por encima del tener.

Estos son solo algunos retos, pues en un mundo
dominado por el capital, pretender construir un hom-
bre nuevo, en una sociedad diferente y con jóvenes,
parece cosa de locos, de Quijotes y molinos, pero es
lo que nos tocó por vivir en Cuba y pretender llevar
adelante el empeño de edificar una alternativa, no solo
por los 11 millones que viven en esta tierra, sino
también por aquellos que sueñan con una realidad
diferente y nos toman como faro. Tales desafíosno son
cosa de juegos, sin embargo, sí nos jugamos mucho.

C
recí escuchando historias de mi madre de cuando ella estu-
diaba en la Universidad y los tiempos eran difíciles. Los
universitarios de entonces, aprendí, eran grandes amigos, y

tal parece que sobrevivieron, como muchos cubanos, de pura
solidaridad y templanza de espíritu. No era fácil estudiar bajo el
alumbrado público, compartir entre todos el pan y estar de la casa
a 12 “horas de tren”. Y eran capaces de subir nuestra bandera al
Pico Turquino, acampar en la Gran Piedra, leerse a los clásicos,
cantar a Silvio y a Nirvana hasta el amanecer. Ahora soy yo quien
va a la Universidad, pero estudiante como aquellos, fue siempre y
es todavía lo que quiero ser.

Como materia que nunca se acaba de aprender, la “estudiantía”
es unas veces preguntona, otras de perspicacia, de cuestionamien-
to y transformación. Solo las juventudes de buen entendimiento y
de lo que Cultura Política y Filosofía llaman conciencia social, han
sido capaces de cambiar para bien el mundo. Para probarlo están
los jóvenes cubanos de la Reforma Universitaria, fundadores con
Mella de una Universidad Popular, los niños y niñas que se enfren-
taron al peligro de la propia muerte en la Campaña de Alfabetiza-
ción, y los de 1939 en Praga, cuya historia les dejo de tarea.

Estudiantes de verdad no somos solo por sacar buenas notas,
llevar libros en la mochila y aprobar las pruebas de ingreso a golpe
de repasador, más vale tratar de entender tu tiempo y preocuparte
de veras por lo que pasa en tu mundo. Estudiantes no somos por
saber recitar las leyes de la dialéctica, más vale comprender que
todo cambia y todo se relaciona. Estudiantes no somos solo por
argumentar un texto sobre la prosa de Gabriel García Márquez, más
vale haber devorado Cien años de soledad hasta en el bullicio de
un camión que te teletransporta de la sala de la casa al Paraninfo
de la Universidad.

Estudiantes no somos por saber la fórmula del ácido sulfúrico y
hablar de lluvias ácidas, más vale indignarse por unas cuantas
industrias que nos asfixian poco a poco. Estudiantes no somos por
haber hecho una tarea sobre el Manifiesto Comunista, más vale
haber visto una película de Chaplin y oponerse a la explotación.
Estudiantes no somos por resumir los antecedentes y las causas
de la Segunda Guerra Mundial, más vale preocuparse por el con-
flicto importado del Medio Oriente y comprender que no siempre
nace hombre-bomba un musulmán.

Estudiantes no somos por memorizar la cronología de la Guerra
de los Diez Años, más vale sentir tu sangre mambisa cuando ves
perder sus hogares a una provincia de tu país. Estudiantes no
somos por aprobar cuatro semestres de morfología, más vale ser
solidarios con un paciente asustado. Estudiantes no somos por leer
los conceptos de industria cultural, más vale regalarle buena música
o sugerirle una película a tu vecina adolescente. Estudiante no soy
yo, que aún no me gradúo de Periodismo, por intentar darle un buen
cierre a esta crónica, sino por comprometerme de corazón con la
verdad.

Estudiantes no somos por sabernos todas las respuestas: más

Ahora le toca a la juventud
Aprendiz de

estudiante

Por Jorge Enrique
Jerez Belisario

Por Amanda Tamayo Rodríguez
(Estudiante de Periodismo)

AdelanteCuba @AdelanteCuba Adelante. cu

En internet: www.adelante.cu

...y hacia todas partes voy


